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PERSONAJES  ACTOHES 
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ACTO  ÚNICO 


:Dccoiación.-La  fachada  principal  de  un  hotel,  frente  al  público; 
piso  principal  y  bajo.— En  el  principal  tres  balcones  practicables. 
^Dos  ventanas  y  puerta  de  entrada  con  grada  y  barandilla,  en 
el  centro.— Encima  de  la  puerta  un  letrero  que  dirá:  «Hotel  de 
Koma.»  — El  resto  de  la  decoración  todo  jardín-— Dos  bancos  de 
jardín  uno  á  cada  lado. 


ESCENA  PRIMERA 

MELENDEZ  y  DOLORES  .SLUlaaos  en  el  b.-mco  de  ja  izquierda 

Mkl.  Pero,  Dolores;  pero,  Doloreitas...  Mire  usted 

que  me  ha  puesto  en  un  compromiso  atroz. 

DoL.  (Con    marcado   acento    andaluz.)    No    tenga  UStez 

miedo.  Ya  verá  ustez  cómo  no  le  pasa  na. 

^Iel.  Pero,  ¿y  si  efectivamente  \'iene  su  marido 

de  usted,  ese  dichoso  señor  Moreno? 

DoL.  Mejor.  2so  deseo  otra  cosa.  ¿No  he  venido  yo 

á  buscarle?  Pues  que  venga. 

Mel.  Perfectamente  que  usted  quiera  cogerle  en 

un  renuncio;  pero,  ¿á  qué  me  hace  usted 
pasar  por  su  hermano  delante  de  todos? 

J)0L.  ¡Jesú,  hombre!  ¡Hay  que  meterle  á  ustez  las 

cosas  con  cucharón!  Cuando  me  dijeron  que 
habían  visto  á  mi  marido  en  París  paseando 
del  hrasete  de  una...  perdí  el  sentido.  Cuando 
aq^iel  mismo  día  recibí  una  esquelita  de  eso 
arrastrao  disiéndome:  «Lola,  nena  mía:  he 
consultado  con  un  espesialista  y  me  ha  re- 
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setaclo  los  baños  de  mar  y  voy  á  remojarme 
el  cuerpo  mía  temporadita, »  perdí...  volví  á 
perder  el  sentido,  sí,  señor.  Mi  corasí'm  mé 
dijo:  «ese  te  la  está  pegando.»  Y  al  sospe- 
charlo, vamos...  ¿comprende  ustez  lo  (|ue 
me  pasó  entonses? 

Mll.  Entonces...  entonces  ya  no  tenía  usted  nada 

que  perder. 

PoL.  Xa,  que  se  me  subió  la  sangre  á  la  caljczn  y 

acompañada  solamente  de  mi  doncella...  al 
tren. 

Mel.  8í;  en  él  estaba  yo  muy  ajeno... 

DoL.  Mire  ustez;  mi  primera  idea  fué  meterme  en 

un  reservado  de  esos  que  ha}^  para  señoras 
solas;  pero  iban  todos  vasíos  y  á  mí  la  sole- 
dad me  dá  un  miedo...  Puede  entrar  cual- 
quier atrevido  y  ya  sabe  ustez  lo  delicás  <|ue 
son  esas  cosas...  Y  na;  que  vi  un  departa- 
mento donde  iba  un  caballero  solo,  y  allá 
nos  metimos.  Aquel  caballero  era... 

Mel.  fSí...  era  yo,  que  ya  tenía  el  gusto  de  conocer 

á  usted,  aunque  ignoraba  su  estado. 

J)()L.  Vaya,  hombre;  esas  cosas  no  se  disen.  Pá- 

rese como  que  presume  una,  y  como  sólo 
nos  cono.síamos  del  comersio  de  que  ustez 
es  viajante,  no  hubo  ocasión... 

^Iel.  Bueno;  Y)evo  j-epito  á  usted  que  lo  que  no 

puedo  com])iender  es  la  idea  c^ue  usted  tuvo 
de  decir  que  3*0  era  su  hermano. 

DóL.  ^íi-^y  sencillo.  Üespués  de  pasar  la  noche  en 

el  tren  se  me  enfrió  la  sangre...  y  empecé  á 
reflexionar  en  mi  sitiiasióu.  ¿Qué  diría  la 
gente  al  verme  sola?  Ustez  ya  sabe  lo  que 
pasa  en  estos  baños.  En  seguí  dita...  ¡pláf!  el 
San  Benito.  Iba  yo  pensando  en  esto  cuando 
llegamos  á  Burgos...  ¿fué  á  Burgos,  verdá? 

Met..  Sí. 

DoL.  Subieron  á  nuestro  departamento  don  Ru- 

perto y  su  señora.  «Buenos  días...»  «Muy 
buenos...»  Lo  de  costumbre.  Xos  volvimos  ;'i 
acurrucar,  y... 

^ÍEL.  Y  yo  me  volví  á  dormir. 

DoL.  ¡Uf!   Hombre...    ¡cómo   ronca   ustez!    Mete 

miedo. 


Mel.  No  lo  puedo  remediar. 

Doi..  Bueno;  ustez  ^se  quedó  dormido  y  yo  me 

puse  á  escuchar  lo  que  desían  aquellos  se- 
ñores, y  aquí  entra  lo  bueno.  Ná;  que  pare- 
sía que  me  los  enviaba  la  Providensia.  Ha- 
blaban de  una  amiga.  La  pobresica  debía 
estar  muy  enferma,  y  el  médico  la  había 
mandado  á  no  se  qué  aguas,  ¿sabe  ustez?  de 
esas  mineralisás.  «¿Y  ha  ido  sola?/  preguntó 
la  mujer,  doña  Gertrudis.  «¡Cá!»  Respon- 
dió el  marido.  « ¡Pues  está  bonito  una  señora 
sola  en  viaje  y  en  baños!  La  acompaña  su 
hermano. »  Mire  ustez,  aquello  se  me  clav() 
en  el  corazón.  Después  aquellos  señores  me 
hablaron...  ¡Ea!  Que  hisimos  conversasi(')n. 
Yo  estaba  en  ascuas.  Y  ná;  que  por  no  desir 
que  iba  sola...  ¡Ay,  hijo!  ¡Lo  que  padesí  en 
aquel  rato!  Usted  concluyó  de  dormir... 
¡grasias  á  Dios!  y  entonses...  entonses... 

Meí,.  y  entonces,  don  Ruperto,  se  dirige  á  usted 

y  la  dice:  «yn  se  despierta  su  hermano.» 

D<  )L.  Como  que  le  había  hecho  á  ustez  de  mi  propia 

sangre  mientras  dormía...  y  eso  que,  como 
roncaba  ustez  tanto,  me  dio  una  vergüen- 
sa...  Mire  ustez;  la  verdad:  haserle  á  usté  mi 
marido  me  paresía  una  airosidad. 

^ItL.  Muchas  g]-acias. 

DoL.  Lo  digo  en  el  l)uen  sentido  de  la  palabra. 

Luego  resultó  que  don  Ruperto  y  su  señora 
venían  á  esta  misma  playa  y  á  este  hotel,  y 
no  se  ha  podido  deshacer  el  parentesco . 
Cuando  llegue  mi  marido  yo  le  explicaré  el 
caso...  Por  supuesto,  después  de  armarle  una 
escandalera,  si  \'iene  con  la  de  París.  Y  él 
que  sabe  lo  escrupulosa  que  soy  para  todas 
mis  cosas,  y  que,  á  pesar  de  ser  un  canalla, 
es  mu}"  delicao  para  cuanto  se  rosa  conmi- 
go, le  dará  á  ustez  las  grasias,  y  acjuí  no  ha 
pasao  ná. 

Mel.  Pero,  diga  usted;  su  marido  ¿tiene  prontos? 

D(jL.  ;Prontos? 


Mel.  Vamos;  mal  genio.  ¿Si  le  da  un  trastazo  á 

cualquiera  en  la  primera  impresión? 
DoL.  ¡Ay!  ¡Cabalito!  Lo  ha  asertado  ustez. 


Mkl.  ¿Si,  ehV 

J)oL.  ¡Bah!  En  Reguidita  ,se  le  pasa.  Pero  no  tenga 

ustez  cuidado.  En  esta  ocasión  el  primer 

golpe  se  lo  va  á  llevar  él. 
JNIel.  Pero,  ¿y  el  segundo,  señora?  ¿Y  el  segundo? 

Este  es  el  que  me  interesa. 
DoL.  Dios  mío,  ¡qué  gallina!  Ea\  vaya  ustez  á  sus 

ocupasiones,  que  yo  me  quedo  aquí  un  ra- 

tico  con  mi  donsella.  Mírela  ustez;  ya  sale. 

Felipa  sale  por  la  puerta  del  hotel.) 

Mel.  Sí,  señora;  voy  á  recoger  un  muestrario  y  en 

;>eguidita  doy  la  vuelta. 

J)()L.  \'íiya;  pues  hasta  luego,  Meiéndez;  adiós, 

hermano,  hermanito...  Ná,  que  le  vo}^  to- 
mando á  ustez  cariño.  Tiene  grasia,  ¿verdá? 

Mkl.  Mucha,  mucha.  (Aparte  ai  salir.)  (Que  me  voy, 

decididamente,  en  el  })rimer  tren.  He  jura- 
do no  recibir  ya  más  gol])es.)  (vase  por  la  .se- 

ííniííla  izquierda.) 


ESCENA  II 

l)l)I.()K];s  y  FELIPA,  que  hará    esíuerzosí  por  contener  la  risa 

DoL.  ¡Chiquilla!  ¿De  qué  te  ríes? 

Eel.  De*  ese  señor,  señorita. 

DoL.  ¡Pohresico!  Es  más  manso... 

Fee.  Va  se  le  conoce.  Se  las  traga  como  ruedas 

de  molino.  ¡Creer  (jue  el  señorito  Pepe  es  su 
marido  de  usted! 

D(»L.  Oye,  ¿y  jior  qué  no  había  de  creérselo?  ¿No 

tengo  yo  cara  de  casada?  (¡Esta  nuichacha 
es  atroz!) 

Fee.  Sí;  pero... 

Ddl.  Pero  no  lo  so}^  ¿Qué  importa?  Lo  he  sido, 

y  lo  seré  otra  vez.  (Si  ese  desnaturalisao  no 
se  ha  salido  ya  de  la  red.)  Y  nf)  era  cosa  de 
desirle  al  hortera:  «caballero,  sea  ustez  mi 
hermano  y  acom])áñeme,  que  voy  á  coger 
en  la  trampa  á  mi  novio.»  No  hay  homljre 
que  se  preste  á  semejantes  papeles.  Y  luego, 
como  con  una  viuda  se  atreve  todo  el  mun- 
do... 


Fei..  Las  hay  que  no... 

Doi,.  (Píiseánrlose    por    la    escena.)    Y    qUO    CSC .  1116    la 

dá...  (Volviéndose  á  Felipa.)    Ya   VeráS    tÚ    CÓlllO 

Josefina  no  me  ha  engañado.  Dise  que  le 

ha  visto  en  París  con  otra  y  3^0  lo  creo.  Y 

los  hañitos  110  son  más  que  un  pretexto  para 

pegármela  más  tiempo. 
Feí..  Pero,  señorita... 

J)oL.  c;E"?  ¡^lira!  Lo  que  tú  has  de  hacer  es  110 

dar  un  cuarto  al  pregonero  de  lo  que  pasa. 
Fel.  ¿Yo?  ¡Cá!   Pues  poquito  que  me  gustan  á 

mí  estas  cosas. 
1)()L.  Bueno,  hija;  pues  cuidado  con   meter  la 

patita,  ¿eh? 
Fel.  Descuide  usted.  Yo...  ni  esto,  (se  oye  ei  silbato 

de  una  locomotora.) 

DoL.  ¡Ali!   ¿Vendrá*  Pepe   en   este  tren'?   Anda; 

vamos  al  cuarto,  por  si  acaso.  Si  pudiéra- 
mos conseguir  que  110  nos  viese  hasta  el 
momento  de  dar  el  goljie,  sería  mucho  me- 
jor. Vamos.  ^Se  dirigen  al  Hotel)  Y  Cuidado 
con  la  patita,  ¿eh? 

Fei.  ¡Vaya!  ¡Xo  faltaha  más! 

ESCENA  III 

DICHAS     y    JULTANIIO 
J)OL.  (Tropezando    con    Julianito    jtl    entrar    en    el    Hotel.) 

¡Ah!  Perdón,  caballero. 

JUL.  Señora,  no    hay   de    qué.    (Entran    en    cl    Hotel 

Dolores  y    Felipa.) 

ESCENA  IV 

JULIANITO,  que  se  queda  mirando  á  Dolores  por  un  momento. 
Después,  y  cuando  ésta  ha  desaparecido  de  la  vista  del  público, 
como  quien  adopta  nna  resolución,  saca  una  carta,  la  estira  con 
cuidado  y  entra  en  el  vestíbulo  del  Hotel,  de  modo  que  por  un 
momento  la  escena  queda  sola.  Vuelve  á  salir. 

JuL.  ¡Nada!  ¡Que  me  dá  una  vergüenza!...  Hace 

tres  días  que  llevo  esta  esquelita  3^  siempre 
me  subo  con  ella  en  el  bolsillo.   No   me 


~  iO  — 

atrevo  á  entregármela  ni  á  ésta  ni  á  la  del 
número  doce,  que  también  es  buena  mujer 
y  que  viaja  sola,  y  que  vive  sola  en  el  Ho- 
tel. Y  la  cosa  es  que  estos  viajes,  sin  alguna 
aventurilla,  maldita  la  gracia  que  tienen. 

¡Tonto!  ¡Idiota!  (Dándose  un  golpecito  en  la  cara.) 
Pues  de  hoy  no  pasa.  (Se  guarda   la  carta.)  O  á 

la  una  ó  á  la  otra.  ¿A  cuál  de  Ins  dos?    í.a 

que  más  me  gusta  es  Dolores.,  pero  su 

hermano  me  impone.  .  Tiene  un  aire  tan 
fer<')z... 


ESCKXA  V 

JULIANIT<J,  MERCEDES  que  se  asoma  á  la  ventana  de    la  derocha. 

Mer.  Xo  htiy  nadie...  ¡Ab!  Si.  (viendo  u  juiianiio.) 

JuL.  (Levantando  la    cabeza  al  ruido  que  hace    la  ventana 

al  ser  abierta.)  ¡All!  La  del  docC. 

Mer.  Caballero...  ¿me  hace  usted  el  favor  de  de- 

cirme si  lia  llegado  ya  el  expréss? 

-JL'L.  (^Llevándo.sc  la  mano  al  bolsillo    como    para   sacar    la 

carta.)  ¡Ay!  Sí,  SÍ  scüora.  Hace  poco  oí  desde 

mi  coarto  el  pitido  de  la  máquina. 
Mer.  Muchas  gracias. 

JuL.  Servidor  de  usted.   (Mercedes   cierra  el   balcón  y 

se  entra  en  su  .•iiari"   ■    ¡Nada!    AdcutrO.    (Metién- 

ddse  la  carta  on  el  ljii¡>illo.) 


ESCENA  V[ 

JUMANITO 

Si  VO  ftiera  otro...  (sucnn   el  silbato  de  la  locomo- 
tora )    ¿Eh?  (Estremeciéndose.)    ¡Y  VUClta!    Xo  lo 

l)uedo  remediar.  So}^  tan  nervioso  que  ese 
pitid<í  ine  dá  cada  sust<^!...    ¡Hola!  Llegan 

viajeros.  (Se  sienta  en  el   banco  colocado  á  la  dere- 
clia,  desdobla  nu  peiiódico  y  se  pone  á  leer.) 


es(;enavii 

jrjLIANlTO    tiparenliUKlo    que   lee.    PEPE,    AMALIA    y    UN    MOZO 
con  un  biiul   y  maletas.  Salen  por  la  segunda  rterccba. 

Pepe  (ai  mozo.)  Deje  usted  el  equipaje  eu  el  vestí- 

inilo  y  pidíi  dos  liabitacioues  para  uosotros. 
Las  mejores  que  baya  en  el  Hotel.  (Entra  ei 

mozo  en  el  Hotel.)  Ya  estamoS  aqUÍ.   (a  Amalla.) 

Tú  lo  has  querido.  Milagro  será  .que  el  via- 
jeeito  no  nos  dé  que  sentir. 

JUL.  (Aparte,  mirando  á  Amalia  por  encima  del  periódieo.) 

(¡También  es  buena!) 

Am.\l.  Tenía  unos  deseos  de  ver  esta  playa...  Va- 

mos, nenito,  no  te  incomodes.  ¿Qué  temes? 
¿Quién  puede  conocerte  aquí?  (eq  voz  baja.) 

Pepe  (i.o  mismo.)  ¿Quién?  Cualquiera. 

Amae.  ¡Vaya,,  vaya!  ¡No  la  tienes  poco  miedo! 

l^EPE  ¿Miedo?  ¿A  quién? 

A  MAL.  Ya  lo  sabes;  á  tu  mujer.  Ya,  ya  me  han  di- 

cho que  es  nuiy  celosa  y  que  te  zarandea  de 
lo  hndo. 

•TüL.  .i¡Q>^íé  acaríimehiditos  están!  Serán  re(;ien  ca- 

sados ..  ¡Ah!  ¡Recien  casados!..) 

Amae.  Como  quieras.  Aunque  repito  que  tus  temo- 

res son  infundados.  Había  de  ser  mudia 
casuahdad  (^ue  te  encontraras  aquí  con  al- 
gún conocido  que  le  fuera  á  tu  mujer  con  el 
cuento.  Ya.  harj  (jído  lo  que  nos  han  dicho. 
La  temporada  está  concluyendo  y  no  hay 
más  (|ue  cuatro  gatos. 


ESCENA  VIH 

IHCHOS,  DON  liUPERTO  y  I)05s\\  GERTRUDIS   saliendo  del  Hotel. 

Cer.  ■  Anda,   anda,  Ruperto;  que  se  te  va  á  pasar 

Ja  hora,  del  baño. 

Rup.  \'oy,  voy.  Pero  ya  sabes  lo  que  te  he  dicho. 

Si  'te  saluda,  no  contestas;  si,  por  casuali- 
dad, te  dirigiera  la  palalira,  tain})0C0  le  con- 
testas. 


—    \i   — 

<tek.  Pcto,  hombre,  si  nunca  lo  ha  intentado. 

liüP.  Bueno,   bueno;  por  si   acaso.  No  quiero,  de 

ninguna  manera,  trato  con  gente  problemá- 
tica. Y  á  mi  esa  señora,  esa  señora  del  doce, 
me  huele  muy  mal. 

(ter.  Nada;  no  tengas  cuidado. 

Hup.  Ya  sabes  mis  ideas;  moralidad  3^  más  mora- 

lidad. 

(4er.  Bien,  anda  al  l)año  y  agárrate  bien  á  la  ma- 

roma; ¿eh?  Mira  que  sé  los  atrevimientos  que 
haces,  y  el  mejor  día  viene  un  golpe  de  mar 
y  ¡adiós  Ruperto! 

Hüp.  Estáte  tranquila. 

Pepe  (a  Amaiiiv.)  Sí;  tienes  razón.  Sería  mucha  ca- 

sualidad; pero,  sin  embiirgo... 

Hlp.  (Fijándose  en  Pepe.)  ¡Calle!  Yo  conozco  esa  ca- 

ra. ¿Dónde  la  he  visto?  ¡Toma!  ¡Pues  si  es 
Pepe  Moreno...  el  sobrino  de  nuestro  buen 

amigo   Lucas!    (Se  adelanta    hacia  él.)    ¡Pepito... 

Pepito!..  Venga  un  abrazo. 
Pkpk  (¿ÉhV  ¿Quién  es  este  esperpento?)  La  A'cr- 

dad...  no  recuerdo...  Me  parece  que  se  equi- 
voca usted. 
Klp.     ,       ¿Qué  me  he  de  equivocar!  Tú  eres  Pepito, 

Pepitf)  Moreno. 
(  íer.  Idéntico  al  retrato  que  me  enseñaste,  (a  Don 

Rnpert.o)  Es  Pepito. 
Pepe  Sí,  señor;  yo  soy  Pej^ito. 

\lui\  ¿Y  no  te  acuerdas  de  mí,  de  Ruperto  Gómez, 

el  de  Burgos,  el  que  estuvo  con  tu  tío  en 

Madrid  hace  tres  años? 
í'epe  ¡Ah!  ¿Usted  es  Ruperto  Gómez,  el  de  Burgos? 

^,A  Doña  Gertrudis.)  ¿Es  Ruperto  GÓniCZ? 

Ger.  Sí;  él  es. 

Pepe  (  Abrazándole. )  (  Pucs   maldito   sca   Ruperto 

Gómez.) 

Rirp.  ¡Gracias  á  Dios!  Al  fín  caíste. 

Pepe  Sí,  señor;  al  fin  caí...  en  seguida. 

Rup.  Venga  otro  abrazo.    ¡Pobre  Lúeas!    Si   te 

viera...  Pero  tú  eres  ingratón...  ¡N^o  haber 
ido  á  Burgos  á  hacerle  una  visita...  ni 
cuando  te  casaste!  Hom])re  eso  está  muy 
mal  hecho. 

•íí:l.  (Parece  que  se  conocen.) 


-  u  — 

Rup.  ¿Y  esta  joven'?  (Por  Amalia.)  Bien;  muy  bien. 

(a  Pepe.)  Vamos,  picaruelo,  que  has  tenidíj 
buena  elección.  Ya,  ya  me  dio  tu  tío  la  no- 
ticia. ¡Y  es  guapa!  [Vaya! 

Amal.  Muchas  linicias. 

Kyp.  Y  tan  modosita,  ¿eh?  (a  Gertrudis.)  ^Fírala, 

mujer;  mira  qué  carita  de  inocencia. 

Pepe  Mucho,  sí  señor;  muy  inocente. 

Rup.  Has  hecho  bien,  has  hecho  bien  en  casarte. 

I.o  (|ue  yo  digo:  la  moralidad  ante  iodo. 
También  nosotros  iremos  á  Madrid  denti-o 
de  tres  ó  cuatro  días. 

Pepe  \'aya;  pues  me  alegro  tanto.  Y  ahora,  con  el 

jicrmiso  de  ustedes,  voy  á  ver  si  nos  ban 
])rei)arado  habitaciones. 

Rup.  ^íira:  mientras  arreglan  y  colocan  el  e<iui- 

paje,  tu  mujer  puede  subir  con  la  nn'a  á 
nuestro  cuarto  y  componerse  un  poco  ¿eh? 
Anda,  hija  mía,  anda;  acompáñala,  (a  Ger- 
trudis.) 

Pepe  Bueno;  como  usted  quiera. 

Rup.  Que  charlen  un  poco.  Las  mujeres  siem]>rc 

tienen  algo  que  decirse. 

Pepe  Claro.    (Aparte,    rápidamente,    á    Amalia.)  (Mucho 

cuidado,  ¿eh?)  Hasta  luego. 
Amal.  Vaya,  adiós.  ¿A  qué  hora  se  almuerza  atiuíV 

(a  don  Ruperto,) 

Rup.  a  his  doce  ¿Hay  apetito? 

Amal.  Atroz. 

Pepe  ¡Oh!  Esta  devora. 


Rup.  ]\íás  vale  así.  Hasta  después. 

(ter.  (a  don  Ruperto.)  Que  no  hagas  atrocidades. 

Métete  poco  á  poco. 

Rup.  No  tengas    cuidado.    (Doña   Gertrudis    y    Anialiü 

entran  en  el  Hotel.) 

ESCENA   IX 

nON  RUPERTO,  P!-:pí-:  y   JULI.VNITO,  que    continua    en    el    banco. 

Rup.  Me   alegro,    hombre,   me  alegro.    Y   díme: 

¿])ensciis  estar  aquí  mucho  tiempo? 

Pepe  ¿Mucho?  ¡Cá!  No  neñor.  ^Mañana  mismo  nos 

vamos. 
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Kup.  c;8in  tomar  lop  llanos?  Pufes  ¿por  qué  lia))éís 

venido? 

Pepe  liso    digo   yo:    ¿por   qué  liemos  venido? 

Pues  por  nada,  fué  un  capricho  de  ella... 

Krr.  Vaya,  pues  lo  siento.  Aquí  no  se  pasa  mal. 

Hay  bastante  concurrencia;  y  si  no  fuera 
por  alguna  que  otra  persona  sospechosa... 
En  fin,  ¿cómo  há  de  ser?  Ahora  las  aventu- 
reras se  codean  con  las  señoras  de  verdad  y 
pasean  con  ellas...  y  se  van  con  ellas... 

Pepe  Sí,  señor;  van  con  ellas. 

Rl-p.  Aquí  mismo...  ¿Ves  aquella  ventana?  (pri- 

mera derecha.) 

Pepe  Sí;  y  ¿qué? 

Rup.  Nada,  hijo;   que  ahí  habita  una...   ¡Pues!  .. 

Ya  me  entiendes. 

Pepe  ¡Ah!   ¿I 'na  de  las  que  hablaba  usted  liace 

poco? 

Rur.  Precisamente.  Una  señora  sola,  ¿eh?  Vino 

liace  tres  días...  Y  ahí  está...  Ya  ves  tú. 

ViA'E  ¡Hola!  ¿Con  qué?... 

1.xi:p.  Enseguidita  me  la  calé.' En  cambio,  debajo 

de  nuestra  habiüición,  tienen  las  suyas  dos 
hermanos  con  los  que  hemos  hecho  el  viaje 
desde  Burgos.  Ella  mu}^  amable  y  muy  mo- 
dosita;  y_  él,  guapo  mozo.  Yíl  te  los  ense- 
ñaré 

Pepe  Sí,  sí;   cuando  usted  <|uiera.  Con  que  voy  i\ 

ver  cómo  estamos  de  habitaciones.  Tengo 
la  cara  llena  del  humazo  y  desearía  darme 
un  chapuzón. 

RüP.  Y  yo  voy  á  darme  otro  en  eh  mar  á  ver  si 

nado  un  poquito.  Pero  esto  no  se  lo  digas  ;i 
mi  mujer  Se  empeña  en  que  me  bañe  aga- 
rrado á  Ja  maroma  y  con  vejigas,  y  ¡está 
tan  feo!...  Al  fin,  un  hombre  es  un  homl)re... 
pero  ella... 

Pepe  Nada,  nada... 

Rup.  No;  ella  no  nada. 

Pepe  No  digb  eso;  digo  que  nada...  <jue  no  la  diré 

una  palabra. 

Rui'.  Ea;  pues  hasta  luego.  Anda,  pillín,  mas  «lue 

pillín.  (Dándole  un  golpeí;ito  en  la  mejilla.)   ¡Sí   te 

viera  tu  tío!... 


-     lo   — 

Pepe  ¡Ay!  8i  me  viera...  hasta  dés-pues,  don  Ru- 

perto. (Vase  don   Ruperto  por  la  segunda  izquierda 
y  Pepe  entra  en  el  hotel.) 


ESCENA  X 

JULIANITO 

¡Guapa  mujer  es  la  mujer  del  señor  Moreno! 
Si  yo  eneohtrara  una  así....  Pero  tendría  que 
renunciar  á  estas  aventurillás  de  soltero  }% 
nequáquam.  (Mira  el  reloj.)  Pues  se  conoce  que 
hoy  Dolorcitas  no  se  baña.  Ya  es  la  hora... 
la  hora  de  su  baño...  ¡qué  agradable  horal 

(Con  ridicula  delectación.)  ¡Ay!  ¡Qué...  qué  hora! 

•   ESCENA  XI 

DICHO,  MEJICEDES  saliendo  del  Hotel 

Mer.  ¡Gil!   ¡Qué  impaciencia!   ¡Me  ahogo  en  mi 

cuarto!  ¿Habrá  llegado  en  este  trenV 

JüL.  ¡Otra  vez!  (Se  pasea  en  toino  de   IMerfcedes  adoptan- 

do una  actitud  ridicula.) 

Mer  ¡y  qué  servicio  de  fonda!  Nadie  dá  noticias 

de  nada.  ¡Ah!  Este  joven  ...    (Reparando  en.  Ju- 

lianito.)  Caballero.,.. 

JuL.  Señora....  (¡Me  llama!  Está  visto:  quiere  es- 

trechar las  distancias  ).  Estoy  á  sus  órdenes. 

Mer.  Perdone  usted  que  le  ñioleste  tanto. 

JuL.  Xo  es  molestia,  señora;  no  es  molestia. 

Mer.  ¿Sabe  usted  si  ha  venido  algim  nuevo  hués- 

ped al  Hotel? 

JuL.  Sí,  señora;  hace  poco. 

Mek.  ¿Un  caballero  alto,  moreno? 

JuL.  Alto,  moreno,  precisamente 

Mer.  ¿De  poco  pelo? 

JuL.  Xo  señora,  parecía  persona  muy  decente. 

Mer.  No;  si  no  es  eso.  Quería  decir  un  poco  calvo... 

casi  nada. 

JuL.  No  reparé. 

Mer;  ¿Con  bigote? 


« 
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JuL.  Negro,  si;  con  bigote  negro. 

Mer.  y  ojos.... 

JuL.  Ojos  también;  ojos  negros,  también. 

Mer.  ¡Áh!  ¿Está  usted  seguro?  ¿Pelo  negro,  bigote 

negro,  ojos  negros? 

JuL.  Sí,  sí  señoi-a;  todo  en  él  es  oscuro,  hasta  <,^] 

nombre. 

jMer.  ¡Ah!  ¿Sabe  usted  c<')mo  se  llama? 

JuL.  Moreno,  el  señor  Moreno....  Así  le  han  lla- 

mado. 

Mer.  ¿Moreno?  ¿Pepe   Moreno?    ¿Ha   dicho    us- 

ted eso? 

Jui..  Justo;  Pepe. 

Mer.  Caballero:  la. última  pregunta.  ¿Viene...  vie- 

ne solo? 

JuL.  No  tal;  con  su  señora.  Alta,  pelo  negro,  ojos 

negros,  bigote...  digo,  bigote,  no.  Pero  ¿qué 
le  pasa  á  usted? 

Mer.  ¡Con  su  jnujerl  ¡Ah!  (Cae  doemayada  sobreel  ban- 

co de  la  izquierda.) 

JuL.  (Acercándose  )  ¡Esta  SÍ  quc  es  la  más  negra! 

¡Diablo!  ¡Se  ha  desma^'ado!  Voy  á  tirarla  del 
dedo  del  corazón.  ¡Ay!  ¡Qué  dedito!  Señora... 
señora....  ¿Y  qué  hago  yo?  Avisaré  en  la  fon- 
da, (-".e  dirijíe  apresuradamente  al  hotel  y  tropieza 
con  Dolores  <iue,  en  aquel  momento,  sale.) 


ESCENA  Xll 

DICHOS  y  DOI.OIIES 

DoL.  Hombre,  no  sea  ustez  bárbaro. 

JuL.  Mil  perdones;  pero,  ya  vé  usted...  las  ciscuns- 

tancias....  ¿Le  he  hecho  á  usted  daño? 

DoL.  ¿Qué?  ¿Se  ha  puesto  mala?  (Acercándose  á  Mer- 

cedes  ) 

Jui..  Sí,  y  yo...  yo  il)a  á  la  fonda...  y  allá  voy.  Kn- 

tre  tanto,  hágame  usted  el  favor  de  ])ermii- 
necer  á  su  lado. 

Doi..  l^ero,  ¿cómo  ha  sido  esto? 

•)  üL.  (volviéndose  desde  la  pnerta  del  hotel  y  con  misterio.) 

A  mí  me  huele  i\  historia,  ^le  pregunta')  si 


]inl)ía  lle^adt»  al  li(»t(']  un  cal )alkT(>  alto,  con 
bigote.... 

j)<)L.  ^;^Xcgro?  (^Acercándose  á  Juliauito  cc-n  ansiedad. 

JUL.  Justo. 

DoL.  ¿Y  ojos?...  ¡Ay!  Dígame  iistez  cómo  son  los 

ojos. 
JuL.  Negros.  En  fin;  el  señor  Moreno,  v  al  saber... 

DoL.  ^;Qué?  ,;Ha  llegado? 

JuL.  Precisamente.  Al  saber  que  lialúa  llegado... 

Voy...  voy.... 

DoL.  (cogiéndole  por   la  americana)    ¿Ha    dicho    UStCZ 

Moreno,  verdad?  ¿Ustez  está  seguro? 
JuL.  Sí;  })ero  ■  suelte  usted.  Esa  señora  necesita 

auxilio...  y  adeniás,  esta  tela  tiene  muy  })oco 

cuerpo;  S{?  rasga  en  seguida. 
iJoL.  ¿Y  dice  ustez  que  Moreno  se  h;i  hospedado 

en  este  hotel?  (sin  soltarle  ) 

JuL.  Sí,  señora.  ¡Que  se  va  usted  á'(|uedar  con  la 

manga! 
DoL.  ¿Y  esta  señora  se  ha  desmayado  al  saber  <|ue 

ha  venido  Moreno? 
JuL.  ¡Justo!  ¡Que  tiene  muy  poco  cuerpo! 

DoL.  ¿Y  por  qué?  (Mirando  á  Mercedes.) 

JuL.  Porque  es  género  barato,  señora. 

DoL.  La  última  pregunta.  Moreno  ¿^áene  solo? 

.Tul.  No;  con  su  señora. 

DoL.  ¡Con  su  señora!  ¡Es  casado!  (Cae  desmayado   en 

brazos  de  Jnlianlto.) 

JuL.  ¡Eh!...  ¿Usted  también?  Pero  ¿quién  diablo 

será  ese  señor  Moreno  que  acongoja  á  tod( » 
el  mundo?  ¡Virgen  Santísima!  ¿Y  dónde 
dejo  yo  á  esta  mujer,  dónde  la  dejo?  En 
ninguna  ])arte,  porque  no  puedo  dar  un 
l)aso.  ¡Üuidadito  si  pesa!  Y  la  otra  tampoco 
da  señales  de  vida.  ¡Eh!...  Señora...  (a  Dolo- 
res.) Señora...  (a  Mercedes.)  Hagan  ustedes  el 
favor  de  volver  en  ustedes.  ¡Y  (^ue  son  dos 
divinidades!  ¡Ay!  ¡Qué  cara  y  qué  pelo  tiene!. 

(Mirando  á  Dolores.)  VamoS,    JuÜán,    Julianito; 

ya  que  te  han  puesto  en  un  compromiso, 
saca  de  la  situación  el  mejor  partido  ({ue 

puedas.  A  ver...  l^Regislrándose  trabajosamente  el 
bolsillo  con  la  mano  que  le  queda  libre.)  A(JUÍ  CSta. 

(saca  lascaría.)  Vu  poco  ariugada;  pero  no  hay 


í) 


que  r<'])arar  en  pelillos.  (;í)ónt]e  se  la  pongo? 

MeR.  ^Qtie  reeobni  el  eonociinieino. )  ¿Qllé  ha  sucedido^ 

¡Ah!  Sí..  ¡Pillo!  ¡Mal  hombre! 

JuL.  ¿Qué?  (volviéndose  sobresnltuilo.    Da   aire  á  Dolores 

con  la  enría.)  \^anios;  es  que  esa  señora  recobra 

el  couoeiiuiento, 
31ek.  Esto  es  superior  á  toda  fuerza. 

JuL.  Sí;  superior.  Si  viera  usted  (Mnno  pesa... 

Mer.         ■    ¡No  se  puede  aguantar! 
JuL.  No,  seño;-a;  no  se  puede    Se  cae,   se  cae  al 

suelo  sin  remedio. 

MkR.  ¿Cómo?  ('Stí  vuelve  á  Julinnito.)  ¿Q.ué  CS  CStO? 

Jl'l.  Ya  lo  ve  usted.  Señora,  señora,  hágame  us- 

iisted  el  favor  de  echar  una  mano.  Voy  á 
tener  que  soltarla 

Mer.  ¿y  á  mí  ([ué  me   importa?   (Hablando  consigo 

misma    y    dirifíicn.lose    al     lioleí  i    ¡Canalla...    UiaS 

(jue  canalla! 
.Tl:l.  Señora...  pero  ¿qué  culpa  tengo  yo? 

Mer.  Ya  nos  veremos  las  caras.  (Euim  en  el  hotel.) 


ESCENA   Xlll 

.1  r  L  I  A  N  I  T  O     y     1 )  O  L  O  R  E  S 

-luE.  Pero  si  yo...   ¡Pues  es  buena!  ¿Por  qué  me 

insultará?  ¡Ay!  ¡Que  se  resbala!  Si  me  pu- 
diera acercar  al  I)anc0...  (Da  un  paso  trabajosa- 
mente.) Otro  pasito   más.    ¡Ajajá!  ¡Ay!    ¡Qué 

gusto!  (ücja  caer  á  Dolores  sobre  el  banco.) 

ESCENA  XIV 

DICHOS      y      MEEENDEZ 

JuL.  ¡Su  hermano!  (ai    reparar   que    tiene  aún  la  carta 

en  la  mano.)  ¿Y  CSta  Carta?  (Da  otra  vez  aire  á 
Dolores  con  la  carta.) 

Mel.  ¿Qué  sucede?  Dolores... 

-Tul.  {¿Q^^'¿  «e  va  á  creer  este  hombre?)  Vaya  .. 

voy  por  agua...  Mire  usted;   me  parece  que 

va  recoljra  el  sentido. 
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MkI-.  (Deteniéndole  por  la  americana)    Pel'O    ¿lili'    h;irá 

usted  el  favor  de  explicarme?... 
Jui..  (¡Nada!  ¡Que  la  hacen  pedazo.s:)  Pues,  le  diré 

á  usted... 

DOL.  (Recobrando  el  conocimiento.'  ¡Infame!  ÍjIX  muerte 

es  poco  para  él. 
JuL.  Ese  no  soy  yo,  ¿eh?  Se  refíerc  al   otro.  (Con 

temor.) 

JMel.  ¿Al  Otro?  ¿A  quién? 

JuL.  Al  que  ha  llegado;  al  señor  Moreno. 

Mel.  ¡Moreno!  ¡Moreno  aquí! 

JuL.  Sí,  señor;  pero...  viene  sólo.   ,  Xo  vayamos  á 

tener  otro  compromiso.) 

Mel.  ¿y  su  mujer,  lo  sabe? 

JuL.  ¡Toma!  ¡Ya  lo  creo!  (Yo  no  sé  si  estaré  di- 

ciendo alguna  barbaridad.)  Vaya,  puesto  que 

usted    queda   con   ella...    (Oirigiérdose  ai  hotel.) 

que  se  alivie.  (Xo  me  hace  caso.  Me  parece 
que  me  he  librado  de  buena.)  ¡Ah!  (ai  ver  la 

carta  que  aún  conserva  en  la  mano.)  ¡Adentro!  (Se  la 
mete  en  el  bolsillo  y  entra  en  el  hotel.) 


ESCENA    XV 

DICHOS  menos  JULIAXÍTO. 

Mel.  Ya  recobra  el  sentido.   Vaya;   pues  yo  no 

quiero  historias.  Lo  mejor  será  que  arregle 
ahora  mismo  mi  maleta  y,  sin  despedirme 

de  nadie...  (nace  ademán  de  dirigirse  al  Hotel.)  Xo; 
ahora  no  es  posible,  (viendo  á  don  Ruperto   que 

viene  por  !n  izquierda,  j 

ESCENA  XVI 

DICHOS  y  DON  Rri'EliTO. 

Hup.  No;  hoy  no  me  ))año.  Sería  una  temeridad. 

Hay  mar  fuerte.  ¿Cómo  (Reparando  en  Dolores  y 

Meitndez.)  está  enferma  esta  señorita? 
I^OL.  ,  iieponiéndose  del  todo.)  ¡Malditos  Sean  todos  los 

hombres! 
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MeL.  (Aparte    á    Dolores.)  (Poi"   DioS,   Señora,   CjUe   llO 

estamos  solos )  (a  don  Ruperto.)   Dispénsela 

usted.  (Dolores  se  levanta  y  se  pasea  por  la  escena.) 

DoL.  ¡Engañarme  de  esta  manera!...  ¡Y  un  hom- 

bre casado!  El  muy...  Pero  me  las  pagará,  me 
las  pagará, 

MeL.  (Qne   irá  detrás  de  ella  lleno  de  temor.)   Por  DÍ(>S, 

un  poco  de  calma.  Vamos  á  dar  un  escán- 
dalo. 
DoL.  ¡Un  escándalo!  ¡Ya  lo  creo!  ;Piies  no  <iue  no! 

(Pariindose     repentinamente     delante     de     Melendez.) 

¿Qué  cuarto  ocupa?  Ea;  ]>roiito.  ¿Cuál  es  su 

lia))itación? 
Mel.  Yo  no  sé  nada. 

DuL.  (a  don  Ruperto.)  ¿Y  ustcd  tampoco...  tiniipoco 

lo  sabeV 
Rup.  Si  no  me  explica  u,sted  de  quién  se  tnita... 

DoL.  ¿De  cjuién  ha  de  ser?  De  ese  tunante;  del 

señor  Moreno. 
Rup.  ¿Del  señor  MoT.eno?  ¿De  Pepe  Moreno? 

DoL.  Sí,  hombre,  si.  (impaciente.)  ¡Sc  ha  quedado 

UStez  lelo!  (vuelve  á   sus   paseos.   Ahora* van  detrás 
de   ella   don    Ruperto    y  Melendez.)    ¡Desimie   que 

tenía  necesidad  de  los  baños!  ¡Buenos  baños 

serán  ellos! 
^Iel.  Pero,  Dolorcitas... 

Rup.  Pero,  señorita,  vea  usted  lo  cpie  dice.  Explí- 

([uese  usted. 
DoL.  ¡Un  homl)re  casado! 

Rup.  Señorita...  un  momento,   (colocándose  delante 

de  ella.) 

DoL.  ¡Eh!...    Hombre...    déjeme    ustez   en    ])az. 

(Entra  en  el  Hotel.) 


ESCENA  XVII 

MELENDEZ  y  DON   RUPERTO. 

Rup.  No  acaV)o  de  comprender... 

Mel.  Perdónela  usted   esos  arranques.  Al   ñn  se 

trata  de  su  marido. 
Rup.  ¡Su  marido:  ¿Quién? 

Mel.  ¿Quién  ha  de  ser?  El  señor  Moreno: 


liup.  ¡Dios  santo!  f:Sabe  usted  lo  (¡iic  se  dice?  ¡Su 

marido! 

Mel.  Asi  como  suena.  Y  ella  viene,  los  dos  veni- 

mos en  su  busca  por  sospechar  que  su  viaje 
a  esta  playa  traía  su  intención. 

Rup.  iQu('>  si  la  traía!  ¿De  modo...  de  modo  que 

esa  que  la  acompañaV... 

Mel.  ¡Ah!  Pero  ¿le. acompaña  unaV 

Rup.  ¿Usted  no  lo  saljíaV 

Mel.  ¿Yo?  8í...  y  ella  también  ..  y  claro,  está  in- 

dignada.:, los  dos  estamos  indignadísimos. 

Rup.  y  yo  también. 

Mel.  Bueno;  pues  los  tres. 

Rup.  ]Y  he  dejado  que  mi  mujer  vavíi  con  ella! 

(Volviéndose   á    Meléndez.)  Joveu:  COmprendo  lO 

que  sufrirá  usted  en  estos  momentos. 
Mel.  No,  señor,  nada,  nada;  que  no  puede  usted 

figurárselo.  Mucho,  cíd^allero,  nuicho. 
Rup.       .      Pero  nada  de  escándalos,  que  siempre  redun- 
darían en  perjuicio  de  su  hermana. 
Mel.  No;  nada  de  escándalos.  ¿Le  parece  á  usted 

que  me  vaya?  Sí;  es  lo  mejor.  Ahora  mismo 

vo}'  á  arreglar  la  maleta.    . 
Rup.  ¿Qué  intenta  usted?  Hinr.  E^o  nunca.  Usted 

y  yo  hablai-c.uos  á  su  cuñado. 
Mel.  No.  ¡Hablarle  3-0...  yo!  Usted,  usted  solo.  Yo, 

la  verdad,  no  tengo  grandes  deseos  de  verle. 

Nos  tratamos  poco;  muy  poco;  casi  nada. 

(Se  oye  ruido  de  roces.) 

¡Eh!  Silencio,  ¿i 
Mel.  Ruido,  sí;  es  gente  que  baja. 

Rup.  Fíjese  usted  en  esa  voz. 

Mel.  No  la  conozco. 

Rup.  Es  la  de  esa  desventurada. 

^Iel.  ¡Ah!  ¿La  de  esa  desventurada?  Pues  con  per- 

mLSO...  (Hace  ademán  de  alejarse.) 
Rup.  (Deteniéndole.)  Este  eS  SU  pUCStO. 

Mel.  Tiene  usted  razón.  Este  es  mi  puesto,  (con- 

sulta el  reloj.)  (Falta  uiia  hora  para  la  salida 
del  tren.  Afortunadamente  la  estación  está 
un  paso.) 


Rup.  ¡Eh!  Silencio.  ;No  ove  usted? 
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ESCENA  XVriI 

DICHOS  y  AMALIA  que  sale  del  hotel 

Amal.  Arriba  queda  Gertrudis. 

Rup.  (¡Gertrudis!..  ¡Gertrudis!..  ¡Cuánta  confianza 

tenemos  y^l)  ÍAito  y  con  mucha  seriedad.)  Se- 
ñora... (La  llamaré  señora.)  Tenemos  que 
hablar. 

Amal.  (¡Jesús!  ¡Qué  seriedad!)  Bueno;  hable  usted. 

Rup.  (Aparte  á  Meiéiídez.)  (Ande  usted;  dígala  usted 

algo.) 

MeL.  (Aparte  á  Ruperto.)  No,  110;  UStcd.  A  mí  mc  da 

no  sé  qué... 

Rup.  (Bueno,    pues    yo.)    (a    Amalia    después    de    una 

pausa.)  ¿Sabe  usted  quiénes  somos  nosotros? 

A>L\L.  A  ese  caballero  no  tengo  el  gusto  ele  cono- 

cerle. En  cuanto  á  usted...  usted  es  don  Ru- 
perto. 

Rup.  Pero,  además,  además  de  eso,  ahora  este  se- 

ñor y  yo  somos  otra  cosa. 

Mel.  Otra  cosa. 

Amal.  (¿Q^ié  serán?) 

Rup.  Nosotros  somos  sus  jueces. 

Mel.  Eso,  sus  jueces. 

Ru)-.  Y  está  usted  delante... 

Mel.-  Delante  de  sus  jueces...  eso. 

Amal.  (¡Uf!  ¡Todo  se  lo  llevó  la  trampa!)  (pausa.  Don 

Ruperto  mira  á  Amalia  y  adelanta  un  paso;  quiere 
decirla  algo  y  no  encuentra  palabras  para  ello.) 

Rup.  Me  parece  que  lo  habrá  usted  comprendido 

todo.  No  tenemos  que  añadir  ni  una  sola 

palabra.  (¿Eh?)  (volviéndose  á  Meléndez.) 

Mel.  No  tenemos  más  que  decir. 

Rup.  Pero,  sí.  Este  caballero  es  el  hermano  de  la 

esposa  de  Pepe. 
Mel.  Justo;  yo  soy...  ese. 

Rup.  y  viene  acompañando  á  su  hermana,  que 

vive  en  este  mismo  hotel.    ■ 
Mei,.  Número  seis. 

Amal.  (¡Ella  aquí!  ¡Nos  hemos  lucido!) 

Rup.  y  como  usted  comprenderá,  la  moral,  la 


moral  pide'...  ^En  este  momenlo  se  asoma  Tepe  al 
balcón  primero  de  la  derecha.) 

Pepe  Viwa;  el  cuarto  no  es  nniy  alegre,  pero  las 

vistas  son  buenas. 
Uup;  ¡Eh!...  l'epe...  baja  .. 

Pepe  Allá  voy.  (Se  retira  del  balcón.) 

Kup,  ^A  Meiéndez.)  Verá  tisted  ahora. 

^Iel.  ¡Cá!  Yo  no  lo  veo.    (Se  -lirige  hacia  la  izquierda  ) 

Rup.  .  ¡Pero,  homl)re!... 

Mel.  Me  conozeo  y...  nada...  que  no  me  siento  con 

fuerzas  para  verle  delante  de  mí.  Es  cues- 
tión de  temperamento.  (Vase  precipitadamente 
por  la  segunda  izquierda.) 

Rup.  Pero,  homlire...  Nada,  no  quiere. 

ESCENA  XIX 

UON  RUPERTO,   .AMALLA;  después  PEPE 

A^L\L.  (Aquí  va  á  haber  un  lío  de  los  gordos.  Lo 

mejor  será  poner  pies  en  polvorosa.)  (se  dirige 

hacia  el  hotel  ) 

Rup.  Se  vá.  Hace  bien,  muy  l)ien.   Ya  estaba  yo 

molesto,  (cuando  Amalia  va  á  entrar  en  el  hotel, 
sale  del  mismo  Pepe.) 

Amal        ■    (a  Pepe.)  Tu  mujei*  está  en  el  hotel. 
Pepe  ¡Mi  mujer  aquí! 

Amal.  Arriba  te  espero.  (Entra  Amalia  en  el  hotel  y  Pepe 

se  dirige  á  la  derecha  sin  hacer  caso  de  don  Ruperto, 
el  cual  le  detiene.) 

ESCENA   XX 

DON    RUPERTO   y   PEPE 

Rup.  Ven  acá.  Lo  sé  todo. 

Pepe  Si.  Yo  también. 

Rup.  Esa...  señora  que  acaba  de  entrar  en  el  hotel 

no  es  tu  mujer. 
Pepe  ^;Quién  se  lo  ha  dicho  á  usted? 

Rup.  ^iQuién?  Tu  cuñado. 

Pepe  ¿Está  aquí?  AdÍ(')S.   (nace   ademán   de  dirigirse   a 

la  izquierda.) 


Rlp.  Ven  acá.  (cogiéndole  del  brazo.)  ¡No  tieiies  vei'- 

<iüenza!  ¡VeDÍr  en  {-omi^añía  de  una  mnjer- 
zuela!  ¡Consentir  (|iie  mi  esi:)osa  se  codee 
con  ella!...  ¡No  teníamos  bastante  con  la  del 
doce  y  te  traes  tú  otra! 

Pepe  Suélteme  usted,  por  Dios. 

Rup.  ¿Qi^é  intentas? 

Pepe  Tomar  el  tren  que  sale  dentro  de  una  hora. 

Nada  más  que  eso. 

Kup.  Bien;  pero  te  marcharás  con  tu  mujer. 

Pepe  ¡Con  ella!... 

Kup.  ]^]s  en  vano  que  te  resistas.  Las  cosas  se  han 

•le  arreglar  como  es  debido.  Para  algo  estoy 
yo  aquí.  Tú  ahora  te  vas...  bueno.  Buscas  á 
tu  cuñado;  le  das  las  explicaciones  que  pue- 
das... Entre  tanto,  yo  pongo  en  autos  de  lo 
que  ocurre  á  mi  mujer,  y  ésta  aljordará  á  la 
tuya.  Siempre  lo  hará  mejor  que  cualquiera 
de  nosotros.  Kn  fin;  ya  se  verá  de  preparar- 
te el  terreno.  En  cuanto  veas  á  tu  cuñado 
das  la  vuelta  al  Hotel,  ¿sabesV  Y  en  se- 
guidita  todos  al  tren...  y  á  Madrid.  Yo  tam- 
bién me  marcho.  No  quiero  malas  compa- 
ñías. Con  que,  anda,  anda...  y  no  te  quejes. 

Pepe  Pero  ¡Don  Ruperto!... 

Rup.  No  hay  apelación.  Te  digo  que   este  es  el 

único  camino  que  te  queda. 

Pepe  I\Ias... 

Rup.  v^Enipujándole  hacia  la  derecha-)  Que  110  hay  tiem- 

])o  que  .perder.  De  tu  equipaje  no  te  ocupes. 
Vo  mandaré  á  un  mozo  que  le  lleve  á  la  es- 
tación y  que  le  facture  con  Jos  nuestros.  Ea, 

á  buscar  á  tu  cuñado.  (Vase  Pepe  por  la  derecha  j 


ESCENA  XXI 

1>0N    RÜOERTO    y    DOLORES    que    se   asoma   á    la    ventana    de   la 
izquierda,  en  cuanto  desaparece  Pepe. 

Rup.  ¡Qué  cabeza  tienen  los  muchachos  del  día; 

(Viendo  á  Dolores.)  ¡Cliist!  Todo  se  arreglará, 
no  tenga  usted  cuidado.  Está  arrepentidísi- 
mo...  arrepentidísimo  comi)letamentc. 


Doi  .  ¿Q^i^'  <^i^e  este  liombreV 

IvLP.  Usted...  seria,  un  ])()eo  seria...  Es  conA'enien- 

te.  Pero  no  tire  usted  nuicho  de  la  cuerda. 
(Aparte  ¡«I  entnvr.)  Será  difícil  abordarla.  ¡Po 
Í)rccilln!  Afortunadamente  tiene  cara  de 
})uena;  y  como  es  su  marido...  Es  preciso, 
es  preciso  que  la  moral  triunfe  una  vez  si- 
quiera. (Entra  en  el  Hoitl.^ 


ESCENA    XXII 

])0I,0Rr:s    en    la    veutiina,    después    MELENDICZ    que    sale    por    la 
segunda   izquierda. 

l)oi .  ¿Se  ]>iirlará   de  mí  ese  tío?  (pausa.)  Pues,  se- 

ñor, ¿por  C|ué  se  habrá  desmayado  la  del  do- 
se  al  saber  que  había  llegado  Pepe?  Otro  lío... 
como  sí  lo  viera.  ¿Y  íl('>nde  se  habrá  metido 
ese  granuja? 

Meí..  (saliendo.)  Ea...  UO  hay  nadie.  (Mirando  en  torno 

suyo,  receloso.)  Esta  cs  la  mía.  Cojo  la  maleta, 

y  al  tren. 
DoL,  ¡Chistl...  Meléndez...  Meléndez... 

]\Iel.  ¿Quién?  ¡Ah!  ¿Usted? 

1)(  >i,.  ¿Le  ha  visto  usted? 

.Mki  .  Vo  no  he  visto  á  nadie.   (i:ntra  en  el  Hotel  y  se 

oye  dentro  al  mismo  tiempo  el  segundo  toque  de  hi 
campana  para  avisar  á  comer.) 

DoL.  ¡Jesú!  ¡Qué  pólvora!... 


ESCENA    XXIIÍ 

DOLORES  asomada  á  la  venta  y    DON  RUPERTO  que    se  asoma  al 
balcón  de  en  medio. 

Rup.  Me  parece  haber  oído  la  voz  de  Dolorcitas... 

¿Eh?  ¿Qué  tal?  ¿Se  va  pasando?  ¿La  cosa  se 

arregla?... 
DoL.  ¡Buen  arreglo  nos  dé  Dios!... 

Hup.  Todos  tenemos  que  poner  algo  de  nuestra 

parte. 
])oL.  ¡Pues  yo  no  pongo  nada! 


—  Í2f3  — 

liüP.  Vamos,  Dülorcitas...  ¡Piense  usted  (jue  el  po- 

bre [Alcas  se  vá  á  llevar  un  disgusto  atroz! 

DoL.  ¡El  pol)re  Lúeas! 

Kup.  Y  que  su  marido  de  usted  no  es  malo... 

DoL.  (Aparte.)  ;Ya  me  carga  esto  y  perdido  ])or 

mil...)  (Alto.)  Caballero,  yo  no  tengo  maridt)... 
ISi  lo  tendré  nunca.  ¡x\y!  ¡Ni  lo  tendré 
nunca!... 

Kup.  (Aparte.)  (Está  dura   de  pelar...)  (Alto.)  ¿Sabe 

usted  lo  que  le  digo? 

Doi..  ¿Qué? 

Rup.  Que  nos  vamos  en  el  primer  tren. 

J)oL.  Pues  que  lleven  usfés  buen  viaje. 

KüP.  Y...  ¡Ea!...   Que  usted   se  vendrá  con   nos- 

otros. 

DoL.  i^^ué  yo  me  voy  también! 

Rup.  Con  nosotros  y  con  su  marido;  ¡no  que  nol 

DoL.  Le  re])ito  á  ustez  que  yo  no  tengo  marido... 

Yo  soy  viuda  ya. 

Rup.  (Aparíe.)  (¡Viuda!  ¡Viuda!  En  cuanto  hay  una 

nube  en  el  matrimonio  ya  se  sabe;  caballero, 
yo  soy  viuda.).(Aito.)  Ande  usted,  ande  usted 
á  preparar  su  equipaje.  Que  no  me  diga  us- 
ted ni  una  palabra  más...  ¿Eh?...  Ni  una  sola. 

DoL.  Pero... 

Rup  Siquiera  \h)V  Lúeas...  Acuérdese  usted  de 

Lúeas...    Compadézcase   usted   de    Lúeas... 

(Aparte  al  hacer  el    iniUis.)  (Le   echarcmOS    á    UÚ 

mujer.) 
J)(jL.  De  ñjo  es  una  burla...  ¡Pues  yo  les  aseguro!... 

(cierra  de  golpe  la  ventana.) 


ESCENA  XXIII 

MERCEDES    saliendo    del   Hotel. 

Mer.  Me   lia   dicho   un    camarero    que   no    está. 

Bueno;  aquí  le  aguardo.  El  vendrá,  (se  síeuta 

en  el  banco  de  la  izquierda)  Y    la    COSa...  la   C0«a 

es  que  no  se  me  ocurre  na'da  para  vengarme 
como  yo  quiero.  (Nueva  pausa,)  Llamarle  pillo, 
,   infame,  mal  esposo...  ¿Y  para  qué?  Se  lo  he 
llamado  tantas  veces  y  me  ha  servido  de. 


tan  i)OCO...  Pegarle,  pegarle  en  presencia  de 
esa...  No;  no  es  bastante.  Vo  deseo  una  ven- 
ganza más  fuerte,  más  terrible,  más...  algo 
ídgo  que  le  llegue  al  alma,  que  le  desespere, 
(luele..  Y  no  se  me  oeurre.  Pues  así  no 
queda.  Ya  me  he  cansado  de  sufrir  en  silen- 
cio sus  truhanerías.  ¡8u  mujer!  ¡Presentarla 
como  su  mujer!  ¡Y  yo!  Si  cuando  lo  pienso... 
No  me  engañó  quien  me  dijo  lo  de  París... 
¡Porque  esta  es  la  de  París,  como  si  lo  vi  eral 


ESCENA  XXIV 

MERCEDES  y  JULIANITO  que  sale  del  Hotel. 
JUL.  ¡Ah!    (viendo    á    Mercedes      Se    acerca.)    ¿Qu(í  tal, 

señora?  ¿Está  usted  ya  mejor? 

Mer.  Sí;  muchas  gracias.  (¡Es  lo  que  faltaba!  ¡Este 

importuno!) 

JuL.  Me  alegro,  me  alegro.  ¡Buen  susto  me  dió 

usted!  ¡Verla  en  aquella  situación!...  Fué  un 
momento  terrible...  Un  momento  terrible 
para  mí.  (Me  parece  (pie  la  insinuaci(')n  no 
puede  ser  más  clara  ) 

^Ier  Sí;  lo  comprendo.  Pues  ya  estoy  bien.  (Pausa. 

Jalianito  no  se  mueve  dei  sitio  donde  está,  sin  atre- 
verse á  decir  nada.) 

•Jui..  (Kso  de  no  saber  cómo  se  empieza...) 

Mlr.  (¡Qué  tipo  más  extravagante!  ¡Y  nada!  ¡No 

se  mueve!)  (Julianito  adelanta  un  paso.  Mercedes  1& 
mira  fijamente  ) 

JuL.  Con  que...  ¿Mejorcita,  eh? 

Mer.  Sí,  señor;  aquello  no  fué  nada,  un  vahído. 

JuL.  Justo;  un  vahído.  (Pausa.)  Y  ¿qué?  ¿Ha   vist<» 

usted  al  señor  Moreno? 
^Ier.  No;  ¿por  qné? 

.lüE.  Como  preguntó  usted  si  había  llegado...  P«>r 

eso... 
Mer.       .      (Nerviosa.)  Pues  no;  no  le  he  visto. 
JuL.  (Me  parece  que  no  se  deben   empezar  así 

estas  conversaciones.)  (Mercedes  se  queda  miran- 
do fijamente  á  Jnüaniío,  como  si  la  acometiera  una 
xepenlina  idea.) 
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3Ikr.  Si...  (Se  levanta  y  dá  un  paso  hacia  Julianito.)  No... 

(Deteniéndose.  Dá  un  paso  hacia  el  Hotel.)  ¿Y  por 
qué  no?  (Deteniéndose.)  PorqUe  110.  (oiro  paso 
hacia  el  Hoiel.)  PueS  SÍ.  (Volviéndose  desde  la 
imerta.) 

Jui-.  (^¿li/Starár...)  (^Llevándose  la  mano  á  la  frente    coa  el 

ademán  que  se  emplea  para  indicar  que  una  persona 
no  tiene  cabales  sus  sentidos.) 

Mer.  Caballero  .. 

JüL.  Señora.. 

MtR.  (Pero  ¡qué  ridículo  es!  Mejor.) 

-Tul.  (¿Qné  querrá?  Julianito;  mucha  prudencia, 

no  vaya  á  desmayarse  otra  vez.) 
Mer.  Caballero...  (Bueno;  ¿y  qué  le  digo?)  Usted... 

usted...  ¿es  casado? 
JuL.  ¡x\h!  No,  señora...  célibe,  célil)e  para  servir  á 

nsted.  (Esta  sí  que  tiene  su  intención  ) 

Mer.  ¿Conque...  soltero?  (Apañe,   después  de  una  pau- 

sa.) (Vamos;  que  no  sé  cómo  se  las  componen 
algunas  mujeres  en  estos  casos.) 

Jll.  He  dicho  que  para  servir  á  usted.  (Esto  se 

anima. ) 

Mer.  Pero...  ¿de  veras? 

JuL.  No  lo  dude  usted. 

^Ier.  ¡a  cuántas  habrá  usted  dicho  lo  mismo? 

JuL.  A  ninguna,  señora,  créalo  usted;  es  la  pri- 

mera vez.  (Mercedes  se  sienta  en  el  banco  de  la  iz- 
quierda. Julianito  permanece  á  honesta  distancia.) 

Mer.  Vamos,  hombre;  acerqúese  usted,  (ai  decir 

esto  vuelve  la  cabeza  al  otro  lado.) 
JuL.  jCaspitina!  ;^Se  acerca  un  poco.) 

Mer.  Más,  hombre,  más.  Siéntese  usted,  (casi  vol- 

viéndole la  espalda.) 

Jll.  ¡Hola,  hola!    (Se    sienta.    Mercedes  le  vuelve  la  es- 

palda completamente. ) 

Mer.  Dígame  usted  algo. 

Jul.  (¡Se  me  ha  pegado  la  lengua  a)   paladar!) 

Pues  yo...  pues  yo... 
Mer.  (¡Uf!  ¡Qué  bobo!  No;  pues,  aunque  no  hable, 

yo  no  me  marcho  hasta  que  venga  Pepe.  Ha 

de  vernos  así.)  Pero  ¿qué  le  sucede  á  usted? 

¿No  me  ha  oído? 
Jul.  Sí...  sí,  señora. 

Mer.  iPues  dígame  usted  alíjo! 
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.Tul.  (Y  se   va  ii  incomodar...  ¡y   voy  á  perderlo 

todo  por  este  genio!)  (se  abre  el  balcón  del  cuarto 
de  don  Ruperto,  que  es  el  de  enraedlo,  y  sale  éste.) 

Rup.  Ya  estará  mi  mujer  convenciéndola,  (viendo 

á  Mercedes   y  á   Julianito  )    ¡Puf!     ¡Qué    CSCenas! 

1« -'ierra "de  golpe  el  balcón.) 
JUL.  (.\sustado.)  ¿Eh? 

íNÍER.  r^Qné  es  eso?  (Después  de  mirar  al  balcón,  al  volver 

i.i  cabeza,  \e  á  Pepe  que  viene  por  la  derecha.)  ¡All! 

¡Mi   marido!    (Se    vuelve    rápidamente  á  Julianito.) 

Hable  usted,  hombre,  hable  usted...   que 

pase  un  mal  rato.  (Bajo  á  Julianito,   que    la    mira 

con  asombro.)  Háhleme  usted  como  si  yo  fuera 
.'^ii  novia...  Manoteé  usted  id  menos. 


ESCENA    XXV 

DICHOS  y  PEPE    que    al    ver  á  su  mujer    da  un  paso  hacia  atrís  y 
luego  se  detiene  al  advertir  que  está  acompañada  de  Julianito 

Pepe  ¡Mi  mujer!...  ¡Y  está  hablando  con  uno! 

]Mer.  (Muy  alto  y  como  si  continuará    su    conversación  con 

Julianito.)  j.Já,  já,  já!  ¡Pero  qué  cosas  más  sa- 
ladas dice  usted!  A  ver,  repítame  usted  eso. 
JuL.  f;El  (juéV  ¡Señora!   ¡Si  yo  no  he  dicho  nada! 


(Ciertas  son  mis  sospechas.) (Se  aleja  un  poco  de 
Mercedes.  Esta  adelanta.) 

Pepe  ¡Y  C()mo  se  ríe!  ¿Habrá  cosa  igual?) 

MeR.  1  R.ipidiimente  y  bnjo  á  Julianito.)  (Accioue  UStcd... 

No  se  separe  usted  tanto...)  ¡Cá!  8i  no  lo 
creo  á  usted.  ¡Pero  qué  gracia  tiene!  (Bajo  en 
son  de  reproche.)  (¡Muclia  gracia,  muclia  gra- 
cia!) » 

Pepe  i^(;Quién  será  ese  l)Otarate?  ¿Qué  será  eso  que 

no  le  cree?) 

Mer.     ¿       No  hable  usted  así  de  él...  al  fin  y  al  cabo  es 

mi  mando...  (Bajo  á  Julianito,  sin  darse  cuenta  de 

lo  que  dice )  (Tomate  esa.) 
•Tul.  (¡Dios  mío  de  mi  alma!  ¡De  remate!  ¡De  re- 

mate! ¡Esto  es  peor  que  lo  del  desmayo!) 

Mercedes  sigue  gesticulando.  Pepe    ^e    acerca   poco  :i 

]»O0O    ) 

Mer.  (.Sin  dejar  de  accionar.)  Estará  pasaiido  un  SOÍ'o- 


—  :!0  — 

con  de  padre  y  uiuy  señor  mío...  y  usted  .. 

(sin    díirse    ciientii    df  lo  qne  dice.)    Va  á  SaÜl*  de 

aquí  con  íilgo  roto. 
^]v]..  ¿Yo?  Pues  con  permiso  de  usted... 

Mf.i-.  (Xo  se  vaya  usted.)  Hombre,  no...  eso  no. 

(Cójame  usted  una  mano.) 
Pki'K  No;  eso  de  ninguna  manera.  (Avanza  y  se  co- 

loca junto  á  juiianito.)  Es  usted  un  botarate, 
.íui..  ¡El  señor  Moreno! 

I\Ier.  (a  Pepe.)  ¿Eb?  ¿Qué  quiere  usted?  ¿Con  qué 

derecbo  se  mezcla  en  nuestros  asuntos? 
Pipe  ¡Señora!  ¡Señora!...  Usted  y  yo  ya  bablare- 

mos.  Abora  es  con  este  caballerito,  con  el  que 

tengo  que  tratar  una  cuestión  grave...  pero 

muy  grave. 
JuL.  ¿Conmigo?  Pues  si  yo... 

Mkr.  .  (a  jniianito.)  Y...  ¿usted  consícnte?... 

JuL.  Y  ¿qué  vo}^  á  bacer? 

Pepe  (zarandeándole.)  Es  ustcd  un  titcre. 

.Tur.  ¡Señor  Moreno! 

Pj-.pe  ¡y  un  cobarde! 

•Tul.  ¡Señor  Mf)reno! 

1^:pe  y  un.  . 

•ÍL 1..  (A  mi  me  va  á  dar  algo.  Sí;  además  de  lo 

que- me  dé  este  señen-,  á  mí  me  va  á  dar  algo 

muy  malo.) 
Meis.  Ea;  basta,  caballero,  basta.  Repito  que  usted 

no  tiene  derecho  para  mezclarse  en  lo  que 

no  le  importa. 
Pepe  ¿Q^i<-^  i^<^>  i^^e  im})ortn? 

Mer.  Xo. 

Pepe  ¿Qiie  no  tengo  derecbo?.. 

Mer.  Eso;  que  no. 

Pepe  ¿Que  yo  no  voy  á  matarle? 

Jle.  Hombre,  no;  ¿por  qué?  ¡Vaya  un  capricho! 

l^-.PE  (sin  soltar   á   Juiianito.)    PxCpítamC    UStecl,    repí- 

tame usted  eso  que  decía  hace  poco...  que 
me  ría  yo  también.  Vamos,  hombre,  aquello 
del  marido,  aquello...  que  debe  tener  mucha 
gracia.  Ande  usted...  repítalo. 

-I LE.  ¡Pero  si  yo  no  decía  nada!  (Aparte  á  Pepe.)  (Es 

que  esta  señora,  como  está  así...) 
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ESCENA  XXVI 


DICHOS  y  DON  RT^PERTO  que  sale  del  hotel 


Rup.  Pero,  ¿qué  es  esto"?  ¿Otra  teiieniosV 

Pepe  Me  alegro  que  venga  usted. 

Rup.  ¿Estás  locoV  ¿Qué  escándalo  es  éste?  Ven 

acá...  deja  á  ese  joven,  (cogiendo  á  Pepe.; 

Pepe  Pero  si  usted  no  sabe...  Los  he  sorprendido. 

PüP.  ¿Y  á  tí  qué  te  iniY)ortaV 

Pepe  Tna   conversación    graciosísima,    graciosí- 

sima. 

Rup.  Me  lo  figuró.  ¡Buena  conversación  sería  ella! 

Pepe  ¿Y  lo  dice  usted  con  esa  calma? 

Rup.  ¡Psch!  ¿Qué  le  vamos  á  hacer? 

Pepe  ¡Es  que  nadie  tiene  derecho  á  tomarse  esas 

libertades  con  ella! 

Rup.  ¡Cíin  ella...   con  ella!   ¿Tendremos  otra  en 

campaña?  ¡Pero,  Pepe! 

Pepe  ¡Pero,  don  Ruperto! 

Rup.  (Con  misterio.)  ¿Qué  pucdcs  es])erar  de  muje- 

res así? 

Pepe  ¿Q^ié  dice  este  hombre? 

Rup.  8i  es  la  del  doce...  la  de  (jue  te  hablé  antes. 

¡Ea,  déjala! 

Pepe  ¡La  del  doce!  ¡Usted  no  sabe  lo  (pie  se  dice! 

Rup.  ¡y  vuelta!  Vente  conmigo.  Que  se  digan  lo 

que  quieran. 

Mer.  (¿Qué  hablarán?^ 

JuL.  (Me  parece  que  ha  llegado  mi  última  hora. 

Me  iré  escurriendo.)  (Se  va  poco  á  poco  hacia  la 
izqiiierda/) 

Pepe  (a  don  Ruperto.)  ¡Eh!  Quc  no  puede  ser.  (\  ja- 

liauito)  y  usted  (juieto,  que  tenemos  que  ha- 
blar los  dos  todavía. 

JuL.  No,  si  no  me  marcho. 

Rup.  Que  se  nos  va  á  escapar  el  tren. 

Pepe  Que  se  esca|)e.  Yo  no  rae  voy. 

Rup.  ¿Que  no?  Hombre,  te  juzgaba  malo,  pero  no 

tanto.    ¿Serás    caj^az    de    al)andonar   á    tu 
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Pepe  Sí,  señor;  muv  capaz.  ¿Qué  quiere  usted  <iu(í 

hao;a? 

KuP.  ¡Y  por  una!...   (Mirando   á  Mercedes  despreciativa- 

mente.) Lo  dicho;  estás  loco. 


ESCENA  XXVII 

DICHOS.— MELENDEZ  con  una  maleta  y  una  manta  de  viaje.— Sale 
del  hotel 

MeL.  iLa....    (Ve  á  los  qne  están    en    escena.)    ¡C;ÍeloS  di- 

vilios!  (Deja  caer  la  maleta.) 
RuP.  (cogiendo  á  Pepe  por  un  brazo    y   llevándole    delante 

de  Meiéndez.)  Pues  díselo,  si  te  atrevcs. 

Pepe  Pero... 

Kup.  Nada,  Pepe,  nada;  díselo.  Aquí  quiero  yo  ver 

á  los  valientes. 

Mel.  (Aparte  á  don  Ruperto.)  (Honibrc  ...  no  le  achu- 

che usted.) 

Pepe  Y  á  este  señor,  ¿qué  le  importa?... 

RüP.  (a  Meléndez.)  ¿Le  OVC  UStedV 

Mer.  (¿Quién  será  este  hombre?) 

Mel.  Sí,  señor;  le  oigo.  Vaya...  con  el  permiso  de 

ustedes.  (Hace  ademán  de  marcharse.  Julianito  ha 
llegado  ya  cerca  de  la  salida  de  la  izquierda  y  Pepe 
le  ve.) 

Pepe  ^a  juiianito. '  ¡Eh!  Usted  quieto.  Tenemos  que 

hablar. 
JuL.  No,  si  no  me  voy. 

Rup.  (a  Meléndez.)  ¿Ustcd  también  la  abandona? 

Mel.  (Aparte  á  don  Rtiperto.)  (Cállese  ustcd,  homl)ve 

de  Dios.) 
Pepe  ¡Cómo!...  ¿A  quién  tibandona?   Expliqúese 

usted. 
Rup  ¿a  quién  ha  de  ser?  A  tu  mujer,  ;i  tu  p()])r('- 

cita  mujer. 
Pepe  ¡A  mi  mujer! 

ÍNIer.  ¿Que?  (Acercáildose  llena  de  asombro.) 

Pepe  ¿Y  por  qué  tiene  él  que  abandonarla? 

Mel.  Hombre  ..  como  ya  está  usted  aquí.... 

RüP.  Pues  no  debe  usted  hacerlo.  Y^a  que  éste,  por 

sus  locuras,  se  aparta  de  ella,  al  menos  (jue 
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á  la  infeliz  le  quede  el  consuelo  de  sn  coni- 

l)íiñía. 
Mkr.  (a  don  Ruperto.)  ¡A  usted  le  falta  nn  sentido! 

JiL.  ¡Y  habla  ella  de  sentidos!  ¡Xo  me  cjueda  más 

que  oir! 
IvLP.  (A  Mercedes.)  Y  á  usted  ¿quiéu  la  mete  donde 

no  la  llaman?  Déjenos  en  paz. 
Mer.  Es  que  yo  no  conozco  á  ese  caballero,  (por 

Meléndez.) 

Kup.  •  ¿Vuelta?  ¿Y^  á  nosotros  qué  nos  importa  que 
le  conozca  usted  ó  no? 

Mer.  y  si  ese  caballero  afirma  lo  contrario,  mien- 

te... miente,  si.  (Encarándose   con  Meléndez.)  ¿Por 

cpé  tiene  usted  que  abandonarme,  por  qué? 

Pepe  Éso;  ¿por  qué? 

Mee.  Y"o...  por  nada...  al)Solutamente  por  nada. 

Mek.  ¿Cuándo  me  ha  dirigido  usted  la  palabra? 

Pepe  Eso;  ¿cuándo? 

Mee.  Pues...  nmn^a...  no  recuerdo,  ("omo  no  Lava 

sido  alguna  vez  en  la  tienda.... 

Rup.  Pero  ¿qué  tiene  que  ver? 
Mer.  a  don  Ruperto.)  Es  que  usted  dice.... 

Pepe  ¿A  qué  mete  usted  esos  embrollos? 

IvUP.  Pero,  ¡señora!... 

Mer.  Pero,  ¡señor  mió!... 

PiUP.  ¿Quién  le  dá  á  usted  vela  en  este  entierro? 

Mer.  Me  la  tomo  yo,  por(|ue  puedo;  porque  soy  la 

única  que  puede  hablar  alto. 

Rup.  Pero  sepamos  de  una  vez,  ¿quién  es  usted? 

Mer.  La  mujer  de  Pepe. 

Rup.  ¿De  éste? 

Pepe  Sí. 

Rup.  ¡Tu  mujer! 

J'JL.  ¡María  Santísima!   {^e  vá  huyendo,  metiéndose  en 

el  Hotel.) 
MeL.  Ahora  me  la  dan...,   (Poniéndose  la  manta  en   la 

cara.)  Vaya  si  me  la  dan.  Es  inevitable. 
RüP.  (a  Meléndez.)  Eutónces...  SU  hermana.... 
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ESCENA  XXVÍII 

BICHOS,  DOLORES  y  GERTRUDIS  que  salen  juntas  del  Hotel 
RUP.  (Acercándose  á  Dolores.)  ¿Qlliéll  eS  listed,  Señora? 

DoL.  Una  pobresica  viuda,  engaña  por  ese  perdió. 

Pepe  ¡Lola  aqui!  (a  Mercedes.)  Vamos,  vamos.  Ya  te 

explicaré  y  me  explicarás.... 
Mer.  ¡Esa  es!  ¡Infame!...  Déjame...  suelta... 

Rup.  (corriendo  á  ellos.)  ¿Pcro...  de  veras...  de  veras 

es  usted  la  mujer  de  Pepe? 
Mer.  Sí...  por  mi  desgracia, 

DoL.  ¡Su  mujer!  ¡Habrá  lioso! 

Ger.  (a  don  Ruperto )  ¡Su  mujcr!  ¿Otra? 

Rup.  No...  digo,  sí...  no  lo  sé.  Mira,  hija,  por  si 

acaso,  no  intimes  mucho  con  ella. 

Pepe  (a  Mercedes.)  Pcro,  ¿V  tU  hermano?  [\  don   Ru- 

perto.) ¿Dónde  está  su  hermano? 

Mkl.  (Quisiera  estar  debajo  de  siete  estados  de 

tierra.) 

Rup.  Kste  caballero  me  dijo...  (Por  Meiéndez.) 

Pepe  ^a  Meiéndez.)  ¿Usted?...  ¿Y  á  qué  objeto?  ¡Se- 

ñor mío!  (Adelantándose  hacia  él.) 

ESCENA  XXIX 

DICHOS,  y  AMALIA  que  sale  del  Hotel 

A  MAL.  Aquí,  por  lo  visto  no  se  almuerza,  y  3'0  tengo 

un  hambre.... 

Pepe  ¡Era  lo  que  faltaba!  (viendo  á  Amalia  Se  dirige  á 

su  mujer.)  Vamos,  vamos. 
Mer.  (a  Pepe.)  ¿Por  qué  tanta  prisa?  ¿Tú  conoces  á 

esa  mujer?  (Por  Amalia.) 
Pepe  (^Haciendo  esfuerzos  por   llevársela.)  Que   no....    Te 

juro.... 
Mer.  ¡Dos!...  ¡Con  dos!...  ¡Infame!  Que  me  dejes. 

Pepe  Hijita...  por  Dios... 

DoL.  ¡Se  la  lleva! 

Mer.  (ai  salir,  obligada  por  Pepe,  mirando  á  Amalia  y  á  Do- 

lores.)  ¡Haln'áse  visto!...  ^.Salen  Pepe  y  Mereede.9.) 
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DoL.  ¡Mal  caballero! 

A.MAL.  ¡Valiente  rebullicio!  Hasta  Madrid. 

Kup.  .  (A  Meiéndez.)  Haga  usted  el  favor  de  hacer  ca- 
llar á  su  hermana. 

^Iel.  Ea;  no  quiero.  (¡Ya  me  descaré!)  (coge  sus  bár- 

tulos y  se  aleja.) 

RUP.  (Coge    del   brazo   á    Gertrudis    y  se   dirige   al   Hotel.) 

Adentro,  Gertrudis,  que  nos  den  la  cuenta 
en  seguida.  ¡Vaya  un  pai-l  No  las  mires,  nena, 
no  las  mires. 

DoL.  Me  parece  que  tengo  viudez  para  toda  mi  vi- 

da. Mi  último  desengaño.  (Sueua  otra  vez  la 
campana  de  la  fonda;  el  tercer  toque.) 

AmaL.  (Acercándose  á  Dolores.)  Diga  USted:    ¿eS   el   Últi- 

mo toque? 

DoL.  Creo  que  sí. 

RuP.  (Ya  cerca  de  1&  puerta  del  Hotel,  á  su  mujer.)  Espe- 

ra. Tenemos  que  despedirnos  de  estos  seño- 
res. (Por  el  público.  Mira  á  Dolores  y  a  Amalia   con 

recelo.)  Delante  de  éstas  no  puedo...  nada  que 
no  puedo. 
DoL.  ¡Cuánto  requilorio! 

Al  público 

4       Es  tan  poco  lo  que  quiero 
que  ¿Ciuién  me  lo  negará? 
Dame  un  ap.'ausf»,  ó  me  muei-o, 
¡qué  estoy  más  desconsolá!... 
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